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Klara y el sol, el retorno deKazuo Ishi-
guro a la novela tras el premio Nobel
concedido en el 2017 y otro loable ejer-
cicio de riesgo narrativo tras su tan
desconcertantecomosugerenteprede-
cesora, El gigante enterrado, lanza dos
mensajes, uno de largo alcance y otro
de corto. El primero es la confirmación
de que su obra se ha sostenido en la
pregunta de qué entendemos por ser
humano y si esta condición no solo re-
sistemúltiples estragos ydesafíos (per-
sonales, históricos, ambientales…) sino
si cabría extender sus parámetros más
allá de la biología. Una trayectoria que,
a imagen de los neoplatónicos o los es-
colásticos, se ha interesadopor la natu-
raleza del alma, desde una constante
mutación de perspectivas. El segundo
es la constatacióndeque tan ambiciosa
búsqueda loha impulsadoa ir tomando
senderos de creciente abstracción y
simbolismo en sus últimos trabajos, lo
que comporta una valiente renuncia a
toda forma de conservadurismo o a
plegarse a la repetición de fórmulas ya
ensayadas, con el inevitable contrape-
sode sacrificar por el caminoa lectores
de perfil acomodaticio.
“¿Quién soy?” –o para sermás preci-

sos, “¿quién soy yo para los demás y
quédice esodemí?”–es lapregunta re-
currente que ha atravesado sus ficcio-
nes, desde la exploración de sus raíces
japonesas en las fundacionales Un ar-
tista del mundo flotante y Pálida luz en
las colinas, pasando por los desnorta-
dos y atribulados protagonistas de Los
restos del día,Los inconsolables yCuan-
do fuimoshuérfanos.Klaray el solquizá
suponga la apuesta más radical en el
apego cada vez mayor de Ishiguro por
las atmósferas ambiguas yenocasiones
indescifrables, entre lo onírico y lo
enigmático, que funcionan al modo de
espejo de la confusión existencial en la
queviven instaladas sus criaturas. Si en
Nunca me abandones acudía a la cien-

cia distópica y enEl gigante enterrado a
la fábula de tintes medievales para ha-
blarnos del amor y la muerte, esta vez
se apoya en la tecnología sustitutiva
para seguir indagando en idénticos
asuntos.
Lo que podemos revelar del argu-

mento: Klara es una inteligencia artifi-
cial necesitada de energía solar para su
óptimo funcionamiento y dotada de
grandes poderes de observación que
aguarda paciente en una tienda su oca-
sión de acabar en el hogar de alguna

persona. Cuando una joven se encapri-
che de ella y la adopte, su interacción
con los humanos pondrá a prueba su
capacidad para descifrarlos y se verá
envuelta en un plan inquietante que la
forzará a agudizar sus recursos para
sortearlo.
Narrada en primera persona por

Klara, la historia limita al máximo los
grandesmarcos–noconocemos laépo-
ca, el lugar, cómo se produjo el des-
arrollo de las máquinas…–, suministra
escasas (pero muy perturbadoras) pis-
tas sobre la sociedad donde se desarro-
lla y funciona en buena medida a base
de volver sobre unas mismas situacio-
nes omomentos. En un salto mortal li-
terario, Ishiguroconcedeel timónde la
narración a una bondadosa alma de
metal que manifiesta las dificultades
que presenta descodificar nuestras
emociones y acciones, y que opta por
actuar sobre el mundo de forma tan
poética como sorprendente. Igual que
ella no siempre nos entiende a noso-
tros, los lectores no siempre la enten-
demos a ella. Esta corajuda decisión
por parte de Ishiguro puede bañar de
extrañeza y frialdad el conjuntopero el
despliegue técnico –la armonía con
que fluye el relato, la transparencia que
emana de la prosa…– es admirable y la
invitación a debatir sobre si existe algo
que nos haga únicos deja huella. Ade-
más, hay una suerte de paradoja endia-
bladaenqueunanovelaquesepostula-
ría entre las definitivas sobre la esencia
del corazón humano venga protagoni-
zada por unos circuitos de carga solar,
y el seguidor acérrimo del escritor go-
zará ponderando los hilos que unen al
“robótico”mayordomoStevens con los
adolescentes del internado de Hail-
sham y Klara. |
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Klara es una Inteligencia
Artificial necesitada de
energía solar para su
funcionamiento y dotada
de poderes de observación

Los circuitos

de la moral

IanMcEwan, compañero gene-
racional de Ishiguro, de ese
dream team, en afortunada
expresión del su editor español,
que empezó a descollar en los
años ochenta, publicaba en el
2019Máquinas como nosotros,
una ucroníamarcada por la
invención de unas criaturas
sintéticas capaces de tomar
decisionesmorales. Y la facultad
del ser humano para conservar o
no su brújula ética provistos de
tecnologías cuasi divinas reco-
rría varios de los cuentos reuni-
dos por TedChiang enExhala-
ción. Solo dos ejemplos recientes
delmodo en que la inteligencia
artificial inspira a destacados
narradores de hoy.
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